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NOTA PREVIA

El fo lk lo re  festivo y cerem on ia l d e  Imbabura (Ecuador 
andino y sep ten triona l) ha sido en p a r t e  tratado hace a lgún  
tiem po por A . Santiana (1 9 4 8 -1 9 4 9 )  , y es objeto de in te ­
rés por p a rte  de P. Carvaího N eto  ( 1 964). Este au to r y 
sus colaboradores, han hecho a lg u n o s  trabajos de cam po 
acerca de ta l  tema en la m e n c io n a d a  á rea . Nosotros insis­
timos ahora sobre e llo  en g ra c ia  a la  c ircunstancia-de ser 
nativos de la  región de O tava lo , y d e  estar fam ilia rizados 
desde la in fa n c ia  con los hechos que  vam os a describ ir bre- 
mevente. Después de las lecciones d e l  Prof. Dr. Santiana y 
siguiendo su  dirección técn ica nos tras ladam os, una vez 
más, a las localidades m encionadas a< q u í y procedimos a la 
encuesta cuyo  sum ario sigue a c o n t in u a c ió n .

El "D ía  de F inados" entre  los a b o r íg e n e s  de la lo c a li­
dad de Q u inchuquí.— Q uinchuqu í es e l  nom bre de una p a r­
c ia lid a d " o c ircunscripc ión  te rr ito r ia l a b o r ig e n  situada sobre 
las faldas d e l volcán Im babura ; la c ir c u n d a n  las p a rc ia lid a ­
des igua lm ente  aborígenes de P e g u h e ,  Agato e Human.
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Sus moradores, no bien diferenciados de sus vecinos en n in ­
gún aspecto somático ni cultural, trabajan en las haciendas 
de la región como peones asalariados y, para sostener su 
exigua economía, tejen sus ropas en sus telares caseros, con 
la colaboración de toda su fam ilia, incluso los niños más 
tiernos. Huasipungueros (inquilinos de una pequeña par­
cela de terreno cedida por el propietario de la hacienda) en 
su mayoría, otros poseen pequeñas extensiones donde siem­
bran el trigo, que les proporciona el pan, que tan importan­
te papel desempeña en sus conmemoraciones de "finados". 
En esta oportunidad, en efecto, se fabrican con su masa 
cruda figurinas zoo y antropomórficas que consumen con 
una colada ritua l llamada "cham pús", de la que se ha ocu­
pado D. Guevara (1960-1961). El "día de d ifuntos" acu­
den al cementerio de la localidad, reunidos en grupos fam i­
liares. En grandes cestas llevan pan y otros alimentos, que 
se sirven con cierta ceremonia sobre la tumba del pariente 
a llí sepultado. Se invita a los amigos y vecinos y todos co­
men con aire triste y pensativo; después elevan preces al 
cielo en idioma quechua, por el alma del desaparecido. La­
mentos y cánticos in intelig ib les alternan sucesivamente y, 
por fin , una parte de los alimentos es depositada, enterrán­
dolo, jún to  a la tumba del difunto. La escena dura hasta 
pasado el medio día. Se dirigen entonces a las cantinas 
(lugares para la venta de bebidas alcohólicas) y beben aquí 
chicha y licor hasta la embriaguez. Ya entrada la noche, 
se encaminan a sus casas.

Costumbres matrimoniales en la parcialidad de Pegu-
chi.— Situada a unos dos kilómetros al norte de Otavalo, 
ocupa un área de unos cinco kilómetros. Es notable por el 
aseo de sus moradores, que se exterioriza tanto en el cui­
dado personal como en el de sus casas Trabajadores de las 
fiociendas vecinas, complementan su economía gracias al 
ingreso que les proporciona la fabricación de variadas pren­
das de vestir, hechas con la lana de sus propios animales.
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G uardan en sus casas telares, en l°s cuales tra b a ja n , hasta 
los tie rn o s  niños. El jefe de la fam ilia  está ju n to  al telar, 
la m u je r h ila  en el torno y los niños escarmenan la materia 
prim a. B ilingües, usan el quechua en sus re laciones ver­
náculas y  el español en el m undo exterior. Sociables y 
acom odados, en su casa se encuentra un c o n fo r t semejante 
al de los blancos pebres. En p leno proceso de acu ltu rac ión , 
su vida -----la m ateria l en p a rticu la r—  es una m ezcla  de in ­
g red ien tes  europeos y autóctonos. Entre los ú ltim o s  se des­
taca, p a ra  m encionar su propia persona, el "g u a n g o  , esto 
es una la rg a  y bien cuidada cabellera, y entre los primeros 
una cha q u e ta  bien puesta y un sombrero bien cuidado.

Cosa igual ocurre con el m a trim on io : no desdeña el in ­
dio de P eguch i la ceremonia legal llevada a cabo por el 
Ten ien te  P o lítico  del lugar, como tampoco la con firm ac ión  
d e f in it iv a  por el cura católico, en la Iglesia loca l, puesto 
que, después de todo, él tam bién es un ca tó lico . Pero 'o 
que nos in teresa aquí, es lo que precede a los actos c iv il y 
re lig ioso, esto es su rebeldía a toda  imposición fo ránea . Es­
ta se p roduce  cuando los novios, arrodillados, la  cabeza al 
suelo y e l gesto suplicante, so lic itan  a sus padres y futuros 
suegros, reunidos en consejo, la sanción del p royectado m a­
trim on io . En caso a firm a tivo , estos besan la m e jilla  de los 
so lic ita n te s , lo cual simboliza la consumación del mismo. 
Dos g ra n d e s  recipientes de sabrosa y fe rm entada chicha se 
ofrecen a  los concurrentes, y a continuación son encerrados 
en la cá m a ra  nupcia l hasta el s iguiente día. S ó lo  entonces 
empieza la fiesta, larga, húmeda y costosa.

La f ie s ta  del Yam or.— El Ecuador está com pletam ente 
lleno de fie s ta  y conmemoraciones locales, de naturaleza 
civ il y  re lig iosa , en cuya celebración se derrocha el dinero y 
el t ie m p o  y se ingieren abundantes bebidas a lcohólicas, la 
chicha y u n  aguardiente conocido con el nombre de "P a ico". 
A  esta ca te g o ría  pertenece la Fiesta del Yamor, ce lebrada en 
la c iu d a d  de O tavalo el 8 de septiembre, día de Nuestra
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Señora de M onse rra t. Esta c e le b ra c ió n  tie n e  abolengo c o ­
lon ia l.

Un ó le o  de la V irg e n  se g u a rd a  en u n a  Iglesia de 'a  
localidad, la  cual re a liz a  una n o ve n a  p rev ia  al día de |Q 
fiesta. C uando  llega éste, se c e le b ra  con g ra n  Pompa u n a  
misa, a la que acude numeroso p ú b lic o , en particu lar lo s  
aborígenes de los a lrededores, que llenan la  pequeña p l a ­
za. Los p rios tes  (a n fitr io n e s  des ignados) g as tan  g randes  
sumas de d in e ro  (en relación a su e co n o m ía ) en |0s fu e g o s  
de a r t if ic io  de las vísperas y el día, los cua les consisten e n  
"c a s tillo s ", cam aretas, voladores, p ó lv o ra  y torpedos u n id o s  
form ando "s a r ta s " . Es el lu jo  del p r io s te  q u e  tales sa rta s , 
in te rrum p idas por cam aretas de c u a n d o  en cuando, se e x ­
tiendan va ria s  veces en tre  la Ig le s ia  y  su casa de res iden ­
cia. El g ra n  día de la fiesta los j in e te s  aborígenes se s i ­
túan fren te  a la Ig le s ia  ataviados c o n  tra jes vistosos, o ro p e ­
lescos, los rostros p in tado s  de b la n c o  y  de ro jo  y los cabe llos  
exornados. Durante la  misa estos " c o ra z a s " ,  como se l l a ­
man a sí m ism os, jin e te a n  sus c a b a llo s  en a legres m a n io ­
bras. T e rm inado  e s to , insurgen e l " p in g u l lo "  (pequeña 
flau ta  de c a ñ a ) ,  el rondador y el b o m b o , y unos m uchachos 
copleros ensa lzan  la grandeza de la fies ta  y la  generosidad 
de sus a n fitr io n e s .

D u ra n te  esta f ie s ta , cuya fis o n o m ía  es p r im o rd ia lm e n te  
aborigen, se sirve a lo s  concurrentes la lla m a d a  "chicha d e l  
Y am or", nom bre  q u iz á  derivado d e  " a m o r " ,  quizás v o z  
aborigen. Lu is A. León  señala, en e fe c to ,  q u e  ya en el a ñ o  
1534 el h is to ria d o r in d io , Felipe G u a m á n  Pom a de Aya la ,  
en su "P r im e ra  N ueva  Crónica y B u e n  G o b ie rn o ", nos h a ­
bla de la ch icha  del Y a m o r, p re p a ra d a  por las doncellas d e l 
Incario que aspiraban a ser c o n cu b in a s  de! Emperador. E l 
"Y am or to c to y " ,  com o  se llam aba, te n ía  ded icación e x c lu ­
siva a su soberano. Hervida d u ra n te  un m es, son sus i n ­
gredientes p rinc ipa les  todas las va riedade s  conocidas d e  
maíz, como el ca ngu il, chulpi, m o ro ch o  y co rrie n te . El p ro ­
ducto ob ten id o  tiene un aspecto y co n s is te n c ia  grasosa y
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es objeto de gran demanda. Es, evidentemente, una bebida 
ritua l y religiosa, netamente aborigen. Parece que, por 
otra parte, simboliza el cu lto  al maíz, de conocido ancestro 
precolombino.

La fiesta de San Juan.— Celebrada el 24 de jun io , se 
prepara con anticipación. Cuando llega el gran día de 
San Juan, hombres y mujeres aborígenes procedentes de ¡as 
numerosas parcialidades que rodean Otavalo, aparecen en 
las calles de la ciudad formando grupos danzantes llam a­
dos "sanjuanes". Orquestas de tambores, flautas, ronda­
dores y guitarras les siguen muy de cerca. Los bailarines 
llevan disfraces que recuerdan trajes ya desusados de la 
Colonia, españoles, y una máscara cubre su cara. Polainas 
y zapatos adornan sus extremidades, o simplemente a lpa r­
gatas (sandalias tejidas de cabuya — Agave am ericano ). 
Un cabecilla se encarga de la dirección de sus movimientos 
a lo largo de las calles, y a l llegar a las esquinas las com­
parsas forman círculos, cuyo centro ocupa el respectivo je ­
fe. Este dice frases en tono tonante, las cuales hacen refe­
rencia a las autoridades, al patrón, y a hechos y asuntos de 
su vida diaria. Son repetidas a coro por los circunstantes. 
No está demás añadir que cada uno de los participantes lle­
va una botella de aguardiente ceñida al cinturón, de la cual 
bebe a grandes sorbos convidando al vecino o a los curiosos 
de la calle. Por otra parte, algunas mujeres les siguen con 
grandes baldes de chicha que pronto se vacían.

A l llegar la noche, sus vacilantes cuerpos, agotados por 
el baile y las libaciones, se rinden. Surge entonces el re­
cuerdo de viejas rivalidades de grupo, de resentimientos fa ­
m iliares, de querellas y antipatías individuales, agravios, y 
surge ei deseo de vengarlos. Los semblantes se a lte ran, los 
puños se crispan, los cuerpos se yerguen. Se agita la pe­
lea, reñida a palos y piedras y estimulada por el sudor y 
la sangre. Numerosos heridos y a veces muertos cubren 
los polvorientos cominos. La mujer, con dedicación extra-
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o r d in a r ia ,  asiste  a s u  m ar id o  a lo  l a r g o  d e  I día, y e n t r e  q u e ­
b ra n to s  y gritos  a lo  largo de la  m o che . Para e l l a  n o  fu e
p la c e r ,  s in o  sólo u n a  jo rn a d a  d e  t o r m e n t o s .

L a  f ie s t a ,  q u e  en r e a l id a d  d u r a  v a r i o s  días, t i e n e  re ­
p e rc u s io n e s  sociales y e c o n ó m ic a s .  Las v e n d e d o r a s  d e  h u a -  
rapo, a g u a r d ie n te  y  chicha se v e n  ' 'a lc a r n z a d a s "  p a r a  a t e n ­
der a  t a n t o  c l ie n te ;  las e s c u e la s  q u e d a r a  a b a n d o n a d a s  p o r  
los n iñ o s  q u e  correrá presurosos d e t r á s  d e  los " n a t u r a l e s " ,  y 
se d e l e i t a n  con el e s p e c tá c u lo  d e  s u  e m b r i a g u e z  y  v e n g a n ­
za .

En los  viejos t ie m p o s  d e l  I n c a  r io  y e n  el mes d e  j u n i o  
se c e l e b r a b a  aqu í l a  fiesta d e l  m a í z ,  que e r a  en r e a l i d a d  un  
h o m e n a je  a l  t r a b a jo  y la v id a ;  f u e  r e e m p l a z a d a ,  d e s p u é s  de 
la C o n q u is t a  E s p a ñ o la ,  por la f i e s t a  d e  San  J u a n ,  q u e  se 
c e le b ra  en  la fo r m a  que d e j a m o s  a p u n t a d o .  N u e s t r o s  a g r a ­
d e c im ie n to s  al P ro f .  Dr. S a n t i a n a  p o r  su v a l io s a  d i r e c c i ó n .
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